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Para los niños de Surcos Centro Educativo
 Para Vicky y Alejandra, compañeras en la aventura
 de aprender a enseñar la sabiduría del corazón.
 A Lucía Senderos de Gómez y Excelencia
 Educativa A.C., mi más profundo agradecimiento
 por el apoyo brindado a la investigación de
 los talleres de inteligencia emocional en la escuela.





Presentación

Durante mis ya largos años de maestra, pocas veces me sentí más estimulada en el trabajo con los niños que durante los tres años que hicimos talleres de inteligencia emocional con los grupos de preescolar y primaria. Dentro de las aulas, en los patios y jardines del colegio Surcos y en el espacio mágico de la biblioteca escolar, me reuní con los niños en sesiones de juego, de lectura y de pintura, escultura y teatro, y constaté los beneficios que para su vida emocional, su trabajo académico y las relaciones con su familia y sus compañeros les trajo el hacer contacto con sus sentimientos, conocer el vocabulario emocional y aprender a expresar esos sentimientos de manera asertiva.

En este libro pretendo compartir con mis compañeros maestros esta rica experiencia, a través de los ejercicios y juegos que hicimos juntos —los niños y yo— durante esta aventura de aprender la verdadera sabiduría, que no reside en los conocimientos científicos, tecnológicos o intelectuales sino que es la sabiduría del corazón.
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Ser inteligente

Cada cultura y época histórica ha valorado a las personas de su sociedad de acuerdo con el modelo de hombre ideal que se han forjado. Si para los griegos una persona valiosa era la que sabía leer, escribir y nadar, además de tener juicio racional y una conducta virtuosa, para los romanos tenía más valor una persona con fuerza y coraje. En la cultural tradicional china destacaba una persona que tenía habilidades para la poesía, la música, la caligrafía y el dibujo. En nuestra cultura occidental, apenas en los siglos más recientes se comenzó a dar importancia a la inteligencia de las personas. Sin embargo, ser inteligente tiene contenidos diversos según quién lo evalúa. En las escuelas tradicionales el alumno inteligente es aquel que destaca por sus habilidades para el lenguaje y las matemáticas. En el mundo de los negocios una persona inteligente es aquella que se anticipa para conquistar oportunidades comerciales, se arriesga moderadamente, construye una empresa bien organizada y realiza en forma satisfactoria sus balances financieros.

En los últimos años del siglo XX se comenzó a decir que una persona inteligente es aquella capaz de analizar símbolos y que puede trabajar durante horas con números o letras sentado frente a una pantalla. También se considera inteligentes a quienes adquieren nueva información y resuelven problemas, o a los que se ajustan a los cambios permanentes que les ofrece la tecnología y las rápidas transformaciones del entorno en el que se mueven.

¿Se preguntarán los campesinos si sus hijos son inteligentes? ¿O les preocupa más que tengan salud y fuerza física para que sean capaces de trabajar la tierra como lo han hecho sus ancestros? ¿O más bien la cuestión de la mayor o menor inteligencia de una persona es una preocupación de los estratos de la sociedad que compiten en el ámbito académico y en el trabajo industrial y comercial?

La integración de todos los niños de una sociedad a la escuela se da hasta el siglo XIX; es entonces cuando los gobiernos comienzan a preguntarse cuántos de esos niños pueden realmente con la carga del aprendizaje académico y quiénes aprovecharán las oportunidades educativas ofrecidas. De ahí surgen las primeras pruebas para medir la inteligencia de las personas.

Desde entonces, la medición del coeficiente intelectual ha sido —y sigue siendo— una herramienta para encasillar, etiquetar y diferenciar a los estudiantes. Es el tamiz para aceptar o rechazar a alumnos en las escuelas o universidades y a los empleados en las empresas. Estas pruebas que miden la inteligencia de las personas se basan en las habilidades para el lenguaje y el razonamiento matemático, de tal manera que durante las últimas décadas las sociedades occidentales hemos valorado (me atrevería a decir que exclusivamente) esos dos aspectos de las capacidades y potencialidades de los seres humanos, dejando de lado otros, tanto o más importantes, como son las habilidades afectivas, emocionales, sociales y creativas.

Por fortuna para los educadores de hoy, investigadores como Howard Gardner, de la Universidad de Harvard en Estados Unidos, han abierto nuevos campos para valorar la inteligencia de las personas desde otros ángulos. A partir de 1983, cuando publica su libro Inteligencias múltiples, Gardner plantea que hay diversas maneras de ser inteligente, ya que para él la inteligencia es una facultad singular que se utiliza siempre que es necesario resolver un problema; desde este punto de vista es una habilidad general que se encuentra, en diferente grado, en todos los individuos, y por eso mismo se puede tener inteligencia musical, inteligencia lingüística, lógica matemática o inteligencia cinético/corporal o también visual/espacial. De la misma manera, cualquier persona puede tener una inteligencia interpersonal o intrapersonal. Diez años después, Gardner incluyó la inteligencia naturalista y aportó algunos elementos acerca de la inteligencia existencial, moral o espiritual, pero aclarando que no se le puede considerar como una de las inteligencias múltiples.

Todos los individuos normales poseen cada una de las inteligencias múltiples, pero difieren en el grado de capacidad y naturaleza de la combinación de estas capacidades. Así, Gardner define inteligencia como la habilidad necesaria para resolver problemas y para elaborar productos que son de importancia en un contexto cultural o en una comunidad determinada. El término producto cultural abarca desde una teoría científica hasta una composición musical, pasando por la capacidad de organizar a un grupo de personas para lograr un fin. La creación de un producto cultural es crucial para la adquisición y la transmisión del conocimiento o la expresión de las propias opiniones o sentimientos.

Veinte años después, Gardner encontró una nueva definición de lo que él concibe como inteligencia, y dice que es el potencial biopsicológico para procesar información que le proporciona su cultura, para resolver problemas o para crear productos que tienen valor en una cultura determinada. Sin embargo, sigue insistiendo en que las inteligencias no se pueden ver o medir porque:


Son potencialidades que son o no son activadas, dependiendo de lo que le da valor a una cultura determinada, por las oportunidades que le brinda al individuo su entorno y también por las decisiones personales que toman los individuos, las familias, los maestros de escuela y otras personas de su sociedad.1



Cada una de las inteligencias múltiples tiene un núcleo que —como sistema computacional basado en las neuronas— se activa o se dispara a partir de ciertos tipos de información presentada en forma interna o externa. Por ejemplo, un núcleo de la inteligencia musical es la sensibilidad para entonar bien, mientras que un núcleo de la inteligencia lingüística es la sensibilidad hacia los sonidos de las palabras.

INTELIGENCIAS MÚLTIPLES

Inteligencia lógico-matemática: ésta es una de las dos inteligencias que valora la escuela tradicional y es la que estudió Piaget. También es una de las que evalúan las pruebas para medir el coeficiente intelectual (CI O IQ). Se caracteriza por ser una inteligencia de naturaleza no verbal y con predominio del hemisferio izquierdo del cerebro. Dice Gardner que esta manera de ser inteligente incluye las habilidades científicas. Las personas con este tipo de inteligencia tienen afición por los números y los datos. Son aquellas que gustan de coleccionar, organizar, analizar e interpretar, buscan siempre concluir una discusión; y tienen además la capacidad de predecir algunos acontecimientos. Sus mejores momentos en la vida escolar se presentan cuando tienen que resolver problemas matemáticos, y disfrutan los juegos de barajas.

Se trata de una inteligencia que está muy reconocida y valorada en el mundo contemporáneo, debido al auge de la tecnología. Los científicos, investigadores, hombres de negocios, actuarios, comerciantes, contadores, prestamistas o personas que hacen trabajos estadísticos son los mejores ejemplos de la inteligencia lógico-matemática.

 

Inteligencia lingüística: es la segunda de las inteligencias reconocidas y valoradas en la vida escolar y académica del mundo contemporáneo. Las personas con este tipo de inteligencia destacan por sus habilidades verbales, gustan de la lectura y disfrutan escribiendo y conversando. Tienen muy desarrolladas las habilidades auditivas y aprenden con facilidad cuando escuchan a otros. Les gustan las palabras, no sólo por su significado, sino también por su sonido y por las imágenes que evocan cuando las reúnen de una manera inusual; por eso les agrada jugar con ellas.

Para ejemplificar esta inteligencia, Gardner menciona a los poetas y escritores, aunque también se puede incluir a quienes se divierten resolviendo crucigramas o los adictos a juegos como “Ahorcado” o Scrabble. Los reconocemos porque son los que hacen chistes, juegan con las palabras y ponen apodos acertados.

En la vida académica son los que toman buenos apuntes, resuelven fácilmente los exámenes o pruebas tradicionales y les gusta discutir y provocar debates. Entre las personas que se caracterizan por la inteligencia lingüística están los abogados, escritores, profesores, actores, políticos, conductores de televisión y radio, cómicos y los buenos lectores.

 

Inteligencia musical: se ubica en el hemisferio derecho del cerebro, aunque no se localiza con claridad en una área específica. La música es una facultad universal que está presente de manera natural en la primera infancia, pero al acceder al conocimiento de las notas se adquiere un sistema simbólico que permite la creación musical. Es decir que, como ocurre con cualquier inteligencia, al educar la inteligencia musical ésta se fortalece y es más útil a la sociedad.

Podemos reconocer a las personas inteligentes musicalmente porque son sensibles a los sonidos y su ambiente está rodeado de música: cantan, chiflan o tararean mientras realizan otras actividades. Son aquellos que gustan de escuchar música y de coleccionar discos; a veces tocan un instrumento y usan el canto para recordar algo. Son muy hábiles para reproducir melodías vocales. Se mueven rítmicamente con la música y usan ritmos o canciones para recordar otro tipo de información, por ejemplo, para memorizar nombres, sitios o números.

La inteligencia musical es quizá la menos valorada en la vida académica, y todos los maestros hemos tenido alumnos que suelen chiflar o cantar en el salón de clases y a quienes hemos regañado porque interrumpen el trabajo del grupo. Muchos niños que están etiquetados como “latosos” probablemente tienen inteligencia musical, y la mejor manera de ponerlos a trabajar podría ser darles unos audífonos para que escuchen música mientras leen o resuelven problemas matemáticos.

El personaje más conocido, por destacar desde muy pequeño como una persona inteligente musicalmente es Mozart.

 

Inteligencia cinético-corporal: es la de aquellas personas que tienen la habilidad de usar su cuerpo para expresar emociones —como los bailarines— para competir en el deporte o para crear nuevos productos de diseño o inventos; en este grupo se ubican también los cirujanos, porque procesan la información a través de las sensaciones que tienen en el cuerpo. Los reconocemos debido a que desde pequeños les gusta moverse de un lado para otro y aman las actividades al aire libre. Son aquellos que necesitan tocar a las personas cuando hablan con ellas. Tienen muy buenas habilidades motoras y por ello disfrutan de las actividades físicas y los deportes.

Actualmente es muy valorado el éxito económico y social de los deportistas.

 

Inteligencia visual-espacial: esta inteligencia se manifiesta en las personas que tienden a pensar a través de imágenes y que aprenden mejor cuando hay presentaciones visuales como películas, videos o fotografías. Son hábiles para leer mapas y diagramas, y visualizan de inmediato el espacio de una habitación, una calle, un terreno o una casa; por lo mismo se orientan con facilidad en una ciudad o en cualquier lugar.

Son personas muy imaginativas porque lo que caracteriza a esta inteligencia es la habilidad para manejar modelos mentales. Las reconocemos porque disfrutan pintar, dibujar o esculpir para expresar sus ideas o sentimientos. Les gusta resolver rompecabezas y laberintos. Les atrae actuar e imaginar.

Entre los individuos que tienen una inteligencia espacial-visual se encuentran los pilotos, navegantes, arquitectos, diseñadores, decoradores, el personal de las compañías de mudanzas, pintores, albañiles y los cineastas y fotógrafos. Asimismo, los ciegos o débiles visuales desarrollan grandes habilidades espaciales.

 

Inteligencia interpersonal: esta inteligencia se construye a partir de la capacidad nuclear de sentir las diferencias existentes en cada uno de los seres humanos, y puede reconocer los contrastes que hay en los estados de ánimo de los demás, así como en sus temperamentos, motivaciones e intenciones. La esencia de la inteligencia interpersonal es el liderazgo, o sea la capacidad de organizar y cohesionar a un grupo de personas y de ser solidario con ellas.

El papel de líder o dirigente nace en las primeras comunidades humanas por la necesidad del hombre primitivo de organizar su defensa y protegerse de los fenómenos de la naturaleza, participar en la labor colectiva de la caza. La inteligencia interpersonal permite comprender y trabajar con los demás.

Los reconocemos por ser el tipo de personas que disfrutan de los amigos y de las diversas actividades sociales, así como de trabajar en equipo. Son los que se ofrecen de mediadores en las disputas del colegio y de la casa. Su lado oscuro es la manipulación, mientras que su lado brillante es la empatía o la capacidad de  sentir lo que otros sienten. Es la inteligencia del extrovertido. Tienen inteligencia interpersonal los expertos en relaciones públicas, los buenos vendedores y los buenos educadores porque son capaces de percibir las necesidades, debilidades y habilidades de sus discípulos. También se inscriben en este grupo los políticos y todas las personas que son reconocidas como líderes, así como los psicólogos y los terapeutas.

 

Inteligencia intrapersonal: se refleja en un profundo conocimiento de los propios sentimientos y de los aspectos internos de una persona. Los lóbulos frontales del cerebro desempeñan un papel central en esta inteligencia, que permite comprender el yo interno y trabajar con uno mismo. Puesto que es la inteligencia más privada e íntima, necesita del lenguaje, la música, el movimiento corporal o la pintura y otras formas de expresión para darse a conocer. Las personas inteligentes intrapersonalmente son las que conocen sus habilidades, debilidades y opciones. Suelen ser muy independientes, disfrutan del silencio y trabajan en sus propios proyectos. Tienen opiniones muy sólidas incluso en asuntos controversiales. Estas personas tienen acceso a su propia vida emocional y suele considerárseles intuitivas. Es la inteligencia de los introvertidos.

Los ejemplos más evidentes de quienes tienen esta inteligencia son los individuos muy religiosos y espirituales, los escritores, los filósofos y los místicos.

 

Inteligencia naturalista: es típica de estos expertos el reconocer y clasificar las numerosas especies de la flora y la fauna de su medio ambiente. En esta categoría se encuentran los biólogos, los estudiosos y las personas comprometidas con el medio ambiente. El ejemplo más claro es Charles Darwin, quien alguna vez dijo que él había nacido naturalista; sin embargo, todos los maestros hemos tenido alumnos que desde muy pequeños pueden discriminar entre las clases de plantas, de pájaros o de dinosaurios. Quienes tienen esta inteligencia se distinguen por una sensibilidad especial hacia la naturaleza, se sienten cómodos conviviendo con ella, la cuidan e interactúan de manera natural con los seres vivos. Otras personas que se distinguen por tener una inteligencia naturalista son los cazadores, pescadores, granjeros, ganaderos e incluso los cocineros.

 

A lo largo y ancho del mundo, la teoría de las inteligencias múltiples ha puesto en duda las antiguas formas de educar en las escuelas. No podemos seguir considerando como alumnos más inteligentes a los que sólo destacan en las habilidades lógico-matemáticas o lingüísticas, o menos inteligentes a aquéllos con claras habilidades espaciales o musicales, cinético-corporales, o bien naturalistas e interpersonales. Entonces nuestro deber es estimular, educar y formar a los niños tomando en cuenta esta variedad de maneras de ser inteligentes que tenemos los seres humanos.

Howard Gardner nos explica que los seres humanos poseemos un poco de cada una de esas inteligencias y que es imposible usar de manera aislada una sola. Todos tenemos varias de ellas bastante estimuladas y otras no tanto. Cualquiera de las inteligencias puede ir acompañada de otra y trabajar al unísono. El desarrollo de una de ellas no interfiere en el desarrollo de otra, y no hay patrones de las inteligencias que sean incompatibles. En el apéndice 1 de este libro se encuentran algunas actividades que los docentes podemos llevar a cabo con los alumnos y que ayudan  a acrecentar las habilidades propias de cada una de las inteligencias múltiples.

INTELIGENCIA EMOCIONAL

Como consecuencia de la teoría de las inteligencias múltiples, en 1995 Daniel Goleman publicó un libro titulado Inteligencia emocional. Ahí nos explica que él tomó de la teoría de Gardner las inteligencias interpersonal e intrapersonal para abundar en la reflexión e investigación, haciéndose una pregunta básica: ¿por qué algunos individuos integran de manera natural pensamiento y sentimiento y, en cambio, la mayoría de las personas adultas de la cultura occidental somos o muy racionales o muy sentimentales?

Basado también en los últimos estudios neurológicos que proporcionan mayor información acerca del funcionamiento del cerebro, así como en los estudios acerca de la conducta humana, Goleman concluyó finalmente que los seres humanos tienen dos inteligencias ubicadas en distintos lugares del cerebro: la inteligencia racional o computacional (como algunos estudiosos le llaman hoy en día) y la inteligencia emocional, que es aquella que nos permite sentir y que cuando interactúa con la inteligencia racional transforma la conducta de los seres humanos logrando el control de los impulsos, la motivación, la perseverancia, la empatía y, sobre todo, la auto-conciencia, todas ellas habilidades propias de las personas con inteligencia intrapersonal e interpersonal.

La falta de desarrollo de la inteligencia emocional en los niños y adolescentes puede llevarlos a sentirse inseguros, a actuar agresivamente e incluso a situaciones tan graves como sufrir depresiones, padecer trastornos alimentarios o llegar al extremo de convertirse en delincuentes.

Tenemos dos “mentes”: una que piensa y otra que siente, y las dos interactúan para construir nuestra vida mental. Durante siglos se consideró que las emociones eran propias de seres inferiores como los niños o las mujeres. La creencia generalizada era que las emociones eran los instintos no racionales y que, por lo tanto, constituían aspectos animales o inferiores que había que controlar o ignorar si nos considerábamos seres inteligentes.

Es verdad que compartimos con los animales lo que se llama emociones básicas, que son las que provocan que nuestro cuerpo se mueva para acercarse o alejarse. Estas emociones básicas nos sirven principalmente para la protección de la vida y de la especie, y se conocen también como instinto de conservación. Entre estas emociones básicas se encuentran la alerta, la alarma, el miedo o la atracción sexual.

Sin embargo, los seres humanos hemos desarrollado otras emociones y sentimientos mucho más complicados que proceden de experiencias vividas, de los pensamientos y las creencias o valores que hemos aprendido de nuestros mayores y del entorno cultural en que crecimos.

SENTIR INTELIGENTEMENTE, PENSAR
 EMOCIONALMENTE

Para evaluar el coeficiente intelectual de una persona los psicólogos aplican una serie de pruebas que han sido, durante muchos años, el cedazo para catalogar a los alumnos en las escuelas y universidades. Hoy sabemos que estas pruebas de inteligencia no pueden darnos a conocer las verdaderas potencialidades de un niño o un adulto, ya que miden exclusivamente las  capacidades lingüística y lógica, dejando a un lado otras potencialidades del ser humano.

Las mediciones del coeficiente intelectual han conducido a los educadores a dividir a las personas, a clasificarlas y a etiquetarlas de por vida. Cuando los padres de familia conocen el CI de sus hijos, las expectativas que se forjan para cada uno de ellos van desde desear que alcancen los grados académicos más altos y las profesiones mejor remuneradas, hasta retirar de la educación a aquellos hijos que no podrán aprender según estas mediciones.

Sin embargo, ¿qué pasa cuando el alumno más brillante de su generación, el más premiado —aquel que los padres y docentes vaticinaban que sería un adulto feliz y exitoso— no es capaz de mantener relaciones estables, no tiene trabajo, se deprime o consume drogas? ¿O qué pasa cuando el niño catalogado con un coeficiente intelectual muy bajo, y al que se considera incluso como discapacitado o normal bajo, desarrolla una serie de habilidades que lo convierten en un adulto feliz, productivo y estable? ¿O cuando el joven más destacado de la preparatoria toma un cuchillo y mata al profesor de física?

¿No será que hemos dedicado tiempo y recursos materiales y humanos para educar sólo una parte de la inteligencia humana?

Educar la inteligencia emocional es enseñar a los niños y jóvenes a sentir inteligentemente y a pensar emocionalmente, integrando estas dos formas de inteligencia, y es aquí donde un campo nuevo se abre a los educadores del siglo XXI para formar seres humanos con un coeficiente emocional alto, que sean aceptados por todos y que se muestren altruistas, perseverantes y asertivos, generando confianza a su alrededor.

Un sentimiento inteligente es aquel que, lejos de perturbarnos, actúa como brújula, el que evalúa correctamente lo que nos pasa; mi experiencia como maestra me ha enseñado que la mayoría de las veces son mejores alumnos quienes tienen un alto coeficiente emocional que aquellos que son catalogados con un alto coeficiente intelectual; porque los primeros son personas con mejor autoestima, con apertura a cualquier experiencia que los enriquezca, con una gran aceptación social y que transmiten paz y alegría a su alrededor.

Durante mucho tiempo hemos confundido la inteligencia con el conocimiento, cuya culminación es la ciencia; pero la teoría de la inteligencia emocional nos ha llevado a recuperar una idea más profunda y ambiciosa de lo que es la inteligencia, porque ésta no tiene como objetivo conocer, sino generar más felicidad.

LA INTELIGENCIA EMOCIONAL SE EDUCA

Sin lugar a dudas nacemos con una “maleta” genética proveniente de nuestros padres, abuelos y demás ancestros. De ellos heredamos no nada más los rasgos físicos, sino también las capacidades intelectuales. Sin embargo, lo que tampoco podemos negar es que un niño poseedor de potencialidades extraordinarias para el deporte o para la lógica matemática, pero que no tiene la oportunidad de acceder a la educación por vivir en un medio ambiente marginado, es muy probable que nunca llegue a ser un campeón olímpico o un investigador universalmente conocido. De la misma manera, un niño con menos potencialidades genéticas puede llegar a hacer grandes cosas para la humanidad si ha tenido acceso a una educación de calidad.

La mayoría de los adultos nos formamos en el viejo paradigma de aprender a pensar liberados de las emociones. El modelo educativo del siglo XXI es usar de manera inteligente los sentimientos y las emociones.

Ahora que los maestros sabemos que al educar estamos desarrollando las habilidades de los niños, habilidades del pensamiento como pueden ser la atención, la memoria, la capacidad de analizar y sintetizar o el lenguaje, entre otras, la escuela desarrolla habilidades sociales como la responsabilidad, tolerancia, resolución de conflictos o toma de decisiones. Hoy el reto es educar también las habilidades de la inteligencia emocional para formar seres humanos completos.

Ser inteligente emocionalmente es ser capaz de actuar sintiendo y pensando. Es pensar con los sentimientos y sentir racional o inteligentemente. Un sentimiento inteligente facilita nuestra toma de decisiones antes de actuar. Nos ayuda a detectar el camino correcto que deseamos seguir; además evalúa en forma correcta lo que nos pasa, y nos prepara para comprender lo que les pasa a los demás.

Al igual que la inteligencia racional, la inteligencia emocional se puede educar cuando los profesores:


1. Tenemos conciencia de que formamos seres integrales.

2. Tenemos claras las habilidades por desarrollar.

3. Tenemos a la mano herramientas para hacerlo.



¿Cuáles son las principales habilidades de la inteligencia emocional?


a) Conocer el nombre de las emociones, esto es, identificarlas.

b) Aprender a expresar los sentimientos.

c) Reconocer las reacciones del cuerpo ante distintas emociones.

d) Evaluar la intensidad de la emoción.

e) Leer las emociones y sentimientos en las demás personas.

f) Conocer la diferencia que hay entre sentir y actuar.

g) Conocer el disparador de las emociones.



La educación que día a día desarrollan en los niños las habilidades de la inteligencia emocional formará personas capaces de dominar sus impulsos, postergar las gratificaciones, responder favorablemente a la crítica, escuchar a los demás y comprender el punto de vista de otras personas. Por ser inteligentes emocionalmente, comprenderán sin dificultad las normas de conducta que son aceptables en su cultura y en su grupo social.

También tendrán una mejor comunicación con los demás al enviar mensajes claros y reconocer las emociones y sentimientos de las personas que los rodean en la familia o el trabajo. Estaremos formando a seres que han aprendido a tomar decisiones acertadas para su vida porque tienen conciencia de sí mismos, una profunda vida interior y constante diálogo interno.

De la misma manera que los educadores hemos dedicado tanto esfuerzo y tiempo para desarrollar la inteligencia racional de los niños y jóvenes, en la actualidad tenemos el deber de educar su inteligencia emocional porque de esa manera formaremos seres humanos integrales.

Cualquier salón de clases puede transformarse en un taller para ejercitar las habilidades de la inteligencia emocional. Un muñeco de trapo, una película, un cuento, una novela, un tema de historia, una redacción de clase o una situación real que los alumnos hayan  vivido, son las herramientas que están al alcance de todos los docentes para educar emocionalmente.

Si desarrollamos en los niños estas habilidades emocionales formaremos personas que crecerán con conciencia de sí mismos y de sus actos; personas de una rica vida espiritual que serán más felices y darán más felicidad a quienes los rodean.

HABILIDADES DE LA INTELIGENCIA EMOCIONAL

APRENDER A NOMBRAR LAS EMOCIONES

La piedra angular de la inteligencia emocional

es darse cuenta de los propios sentimientos

en el mismo momento en que estos tienen lugar.

DANIEL GOLEMAN

 

Ya Daniel Goleman, en Inteligencia emocional, explicaba que si queremos ser personas inteligentes emocionalmente la primera habilidad que debemos desarrollar es la de reconocer lo que sentimos; o lo que es lo mismo: poner el nombre correcto a la emoción experimentada.

Los seres humanos venimos al mundo con la capacidad neuronal para desarrollar el lenguaje y para hablar, expresarnos y comprender lo que dicen los demás.

Incluso antes de poder hablar, el niño va aprendiendo el significado de las palabras. De esta manera los gestos comienzan a tener un sentido; después hará balbuceos y ruidos con su boca. El siguiente paso será comenzar a decir palabras que le permitan hacer peticiones más allá del llanto o los brazos estirados hacia la persona con la que prefiere estar; en ese momento, con la posesión del lenguaje, comienza a ser libre. A los tres años el niño ha aprendido lo que le costó a la  especie humana decenas de miles de años conseguir: hablar, una función social que pertenece sólo al ser humano.

Sin embargo, la primera expresión de un niño recién nacido es precisamente de tipo afectivo, lo que nos hace preguntarnos: ¿será la primera porque es la más importante? ¿Acaso podemos vivir o sobrevivir sin el afecto, los sentimientos y las emociones? El bebé llora, hace “pucheros”, sonríe, pone cara de asco, se asusta o se sorprende y estas expresiones faciales o corporales todavía no se traducen en palabras.

El lenguaje sirve para comunicarnos con los demás, pero tiene también otra función primordial: comprendernos a nosotros mismos. Si no tuviéramos habla interna viviríamos en una permanente confusión, arrastrados de una emoción a otra sin entender nada, sin darle un propósito a la vida, como un barco a la deriva. Esta habla interna puede ser un monólogo o un diálogo. A veces es un simple comentario o una queja, y en otros momentos nos ponemos a rumiar una preocupación. Se vuelve diálogo cuando en mi interior soy capaz de interrogarme, explicarme, animarme o razonar y deliberar antes de tomar una decisión, que puede ser tan simple como si me levanto de la cama a pesar del frío o trascendental como si descubro que en realidad amo o no amo a una persona.

El pensamiento está construido con palabras. Así, una persona que posee pocas palabras piensa menos y comprende menos, que otra que conoce, comprende e integra una enorme riqueza de lenguaje. Como ejemplo vamos a pensar: ¿qué es el amor?, ¿con cuántas palabras puedes tú definirlo?, ¿qué pasará por el pensamiento del joven que del amor sólo puede decir que es algo chido que lo hace estar en buena onda?

Dos poetas del Siglo de Oro ejemplifican esto con su propia definición del amor.

 

Lope de Vega dice:


Desmayarse, atreverse, estar furioso,
 áspero, tierno, liberal, esquivo,
 alentado, mortal, difunto, vivo,
 leal, traidor, cobarde y animoso;
 no hallar fuera del bien centro y reposo.
 Mostrarse alegre, triste, humilde, altivo,
 enojado, valiente, fugitivo,
 satisfecho, ofendido, receloso.
 […] esto es el amor, quien lo probó lo sabe.



Quevedo dice:


Es hielo abrasador, es fuego helado,
 es herida que duele y no se siente,
 es un soñado bien, un mal presente,
 es un breve descanso, muy cansado.
 […] Este es el niño Amor, este es su abismo.



Aprender a hablar requiere de las mismas habilidades que aprender a lanzar una pelota. Al principio el niño es torpe porque carece de la madurez muscular y la flexibilidad necesarias; con base en la repetición, en el ensayo y error, va adquiriendo la destreza que le permitirá no sólo lanzar la pelota o recibirla, sino llegar a ser el mejor basquetbolista o la estrella de la liga nacional del béisbol.

El niño aprende el lenguaje escuchando. Las madres son las primeras responsables de las palabras de los hijos. Después serán los maestros, los amigos, la televisión o la  música. A través de estos estímulos el pequeño ampliará cada vez más su vocabulario, tanto el que expresa con palabras como el que utiliza en su habla interna.

En mi experiencia como maestra me encuentro con niños y jóvenes que tienen una enorme capacidad de expresión, que conocen palabras incluso desconocidas para los adultos, ya que con ellas reconocen juegos cibernéticos y otras “monerías” puestas a su alcance por los medios de comunicación, o se han apropiado de innumerables palabras que existen para reconocer las diversas razas de perros, dinosaurios o marcas de autos que nunca he visto. Sin embargo, estas mismas personas carecen de vocabulario cuando se trata de comunicar lo que sienten, las emociones que los empujaron a realizar una cosa u otra. Su lenguaje emocional se reduce a: triste o contento. “Me siento bien o mal”, y esta limitación los conduce a una profunda incomprensión de sí mismos y, como consecuencia, a la incapacidad de comprender a los demás.

Las personas suelen confundir sus emociones y decir “estoy mal” o “estoy triste” puede abarcar una gama tan grande como: enojado, desilusionado, cansado, iracundo, acongojado, angustiado, preocupado, desconsolado, encolerizado, indignado, irritado, furioso, celoso o rencoroso, por sólo mencionar algunas de las palabras de nuestra riquísima lengua castellana que existen para nombrar los diferentes estados anímicos.

¿Es lo mismo estar contento que alegre?, ¿o eufórico, dichoso, feliz o satisfecho? Estar contento es lo mismo que no desear otra cosa, mientras que la felicidad es sentir agrado y placer por algo que ha sucedido y que provoca dicha.
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